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El Gnosticismo, siempre ha desafiado interpretaciones erróneas y visiones limitadas del divino mantenidas por aquellos arraigados en dogmas intransigentes. Sin embargo, esta corriente representa una venerable tradición de sabiduría que ha resonado en el espíritu humano a lo largo de los siglos, alimentando a aquellos buscadores de verdad que se adentran en los profundos misterios de la existencia.

En este texto, descubriremos una visión que trasciende las fronteras de las religiones convencionales. A lo largo de las cinco partes de este libro, emprenderemos un viaje de descubrimiento y despertar. En la primera parte, exploraremos los fundamentos del Gnosticismo, sus orígenes ancestrales y su relación con las Escuelas de Misterios. Nos sumergiremos en el concepto del alma humana y su evolución a través del tiempo, y examinaremos el significado del descubrimiento de los textos de Nag Hammadi.

En la segunda parte, nos adentraremos en los Misterios Gnósticos, aquellas enseñanzas esotéricas reservadas para los iniciados. Exploraremos la relación entre los gnósticos y los místicos cristianos, y descubriremos los procesos de purificación alquímica y las etapas iniciáticas que conducen a la iluminación. Reflexionaremos sobre el enigmático Demiurgo y su papel en la creación del mundo material.

La tercera parte nos sumerge en el reino de los mitos gnósticos y los arquetipos. A través de himnos y relatos simbólicos, penetraremos en las profundidades del alma y exploraremos la unión de lo humano y lo divino. Contemplaremos el arquetipo del Salvador danzante y el significado esotérico del Reino de los Cielos. Nos encontraremos con el Cristo Interior, esa chispa divina que habita en cada ser humano, y meditaremos sobre la naturaleza del Amor Divino.

En la cuarta parte, nos acercaremos a los maestros y apóstoles gnósticos, aquellos sabios y visionarios que encarnaron las enseñanzas de la Gnosis. Descubriremos la Ekklesia, el cristianismo primigenio, y exploraremos las enseñanzas de Jesús según los primeros cristianos. Indagaremos en la relación entre Jesús y los Misterios del antiguo Egipto, y contemplaremos su identidad como un arquetipo humano y divino. Nos adentraremos en la sabiduría de los apóstoles Juan, Pablo, María Magdalena y Felipe, reconociendo su papel como portadores de la Gnosis.

Finalmente, en la quinta parte, exploraremos la relevancia del Gnosticismo en la vida moderna. Descubriremos cómo la vida misma puede convertirse en un ritual sagrado, una oportunidad para encarnar las verdades espirituales. Reflexionaremos sobre el Cristianismo Gnóstico y su potencial para transformar nuestra comprensión de la fe. Exploraremos el puente arcoíris que une la personalidad y el alma, y meditaremos sobre la relación entre los gnósticos y la Gran Hermandad Blanca.

Este libro invita a cuestionar y a descubrir la sabiduría perenne del gnosticismo. No ofrecemos respuestas definitivas, sino una base sólida para tu propio viaje hacia el autoconocimiento y el despertar espiritual. 

Pluma Arcana
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Parte 1- Fundamentos del Gnosticismo

​Orígenes del gnosticismo
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Los orígenes del gnosticismo han sido objeto de debate entre los estudiosos durante mucho tiempo. A pesar de las diversas teorías que sugieren influencias de diferentes culturas, no se ha llegado a un consenso claro sobre su procedencia exacta. El término "gnosticismo" se utiliza de manera amplia para referirse a diferentes grupos filosóficos o religiosos, lo que puede generar confusión.

Existe un debate sobre si el gnosticismo es una filosofía que trasciende el cristianismo gnóstico o si está intrínsecamente ligado a él. La religión gnóstica parece ser un mosaico de diversas tradiciones sagradas vinculadas a los antiguos misterios del mundo occidental, y aunque su antigüedad exacta es incierta, hay indicios de que podría preceder al cristianismo.

El descubrimiento de los Rollos del Mar Muerto en 1947 evidenció un judaísmo precristiano de carácter gnóstico, identificado como la Orden Esenia. Esta variante del judaísmo pudo haber servido como base para la espiritualidad poco convencional de los gnósticos. Tanto esenios como gnósticos compartían prácticas similares y seguían las enseñanzas de los profetas, esperando la llegada de un Mesías.

Antes del surgimiento del cristianismo, existía una tradición esotérica conocida como "gnosis" para aquellos que buscaban una comprensión profunda de su vida espiritual. Sin embargo, debido a la ausencia de textos gnósticos precristianos, la mayoría de los historiadores consideran que el gnosticismo se desarrolló como un sistema de pensamiento único en el siglo II d.C.

A pesar de esta falta de evidencia textual, algunas referencias sugieren que los orígenes del gnosticismo podrían remontarse al zurvanismo, una religión iraní considerada el germen de la filosofía de Zaratustra. Los gnósticos eran venerados videntes celestiales, sacerdotes-astrónomos de la Orden de los Reyes Magos, antepasados de los que más tarde aparecerían en el nacimiento de Jesús.

Según el relato bíblico, los tres Reyes Magos, siendo gnósticos secretos, honraron a Jesús y le ofrecieron regalos. Después de este episodio, desaparecieron de los registros históricos, excepto en algunas leyendas.

Ciertos historiadores consideran que los Reyes Magos eran sacerdotes zoroastrianos de Persia. Según la tradición mítica, eran místicos monjes descendientes de Set que custodiaban la profecía del nacimiento de Jesús.

En esta leyenda, los gnósticos son llamados "los hijos de Seth", descendientes de Seth y Norea. Se separaron de la Orden de los Magos debido a la implicación de estos últimos en la manipulación y el control de la humanidad a través de la política teocrática. Los gnósticos, siendo adeptos y chamanes, evitaban las preocupaciones políticas, priorizando la transmisión de su sabiduría al mundo.

Aunque gran parte de esta leyenda no puede ser validada como verdad histórica, los gnósticos estaban consagrados a crear y guiar culturas hacia la sabiduría y el amor. Sin embargo, creían que poner su conocimiento sagrado por escrito lo corrompía, lo que explica la escasez de registros de sus enseñanzas específicas. Enseñaban mediante la instrucción mística, la reflexión meditativa, la alegoría, el ritual sagrado, la poesía, la música y la oración mística, desafiando suavemente el dogma estático y rígido. Esta forma de ser sigue caracterizando a los gnósticos hasta el día de hoy.

El uso de la palabra gnostiko se remonta a los tiempos más remotos de la historia documentada, expresada por los iniciados y adeptos de las Escuelas de Misterios Antiguos que existieron en Egipto, Persia y la India. Más de 300 años antes del surgimiento del cristianismo, Platón utilizó la palabra gnostiko. Los maestros pitagóricos le enseñaron a presentar la sabiduría de Zaratustra, Hermes y Orfeo en un marco exotérico comprensible. Pitágoras, considerado un avatar de Apolo, y posteriormente Platón, pueden haber sido dos de los primeros gnósticos.

En el siglo II, Basílides, uno de los primeros comentaristas de los evangelios cristianos, era gnóstico. Afirmaba haber heredado enseñanzas del apóstol Mateo. Tras su muerte, Valentín se convirtió en el principal inspirador del gnosticismo. Era un iniciado del discípulo de Pablo, Teudas, y estudió la sabiduría secreta que Pablo había enseñado sólo a unos pocos elegidos.

Valentín fue considerado por muchos como el padre del gnosticismo cristiano y el hereje gnóstico más influyente. Fue un extraordinario maestro y poeta, autor de hermosas homilías gnósticas. Incluso estuvo cerca de ser elegido Papa, pero al final de su vida fue tachado de peligroso hereje y se le prohibió cualquier forma de servicio público. Si un gnóstico hubiera llegado a ser Papa, la religión cristiana ortodoxa se habría transformado, permitiendo el florecimiento del gnosticismo en el seno mismo de la Iglesia.

Los seguidores de Basílides y Valentín, junto con otras sectas rebeldes contra el judaísmo ortodoxo, así como los primeros platónicos, pitagóricos y seguidores de Seth, eran gnósticos. Todos ellos buscaban comprender el significado más profundo de la vida, aunque existe controversia sobre qué sectas se autodenominaban "gnósticas". No obstante, estos maestros y sus discípulos parecen haber transmitido la esencia del pensamiento gnóstico.

La leyenda de Simón el Mago es otro ejemplo notable. Los simonianos, sus seguidores, se centraban en el matrimonio del alma con el yo humano a medida que viaja a través del mundo de la dualidad. La consorte de Simón, Helena, era vista como una manifestación de Sophia, el alma del mundo.

Los gnósticos desarrollaron esta creencia en Sophia como el alma del mundo, considerándola la naturaleza sintiente de la Humanidad y enfatizando su papel como esposa de Dios. Existía una versión sofiánica del gnosticismo que consideraba a la Sophia femenina como la deidad central. Bajo la protección del principio masculino, la única forma de conocer la verdad era a través de la vía femenina que la asume y la siente en el corazón. Esta filosofía gnóstica es fundamentalmente idéntica a la filosofía esotérica de las grandes Tradiciones de Misterios del mundo.

Los ofitas eran gnósticos de Siria y Egipto, incluyendo sectas judías que se desarrollaron durante el siglo II. Su sistema combinaba los Misterios de Isis con la sabiduría de la filosofía oriental. Se cree que el Diagrama definitorio de la Realidad creado por los ofitas influyó en el Árbol de la Vida cabalístico judío. Estos místicos comparaban a los humanos con un árbol invertido, enraizado en el cielo, y extendiendo sus ramas hacia la tierra para nutrirse. Los frutos del árbol son las buenas acciones.

Los ebionitas, por su parte, eran fanáticos religiosos aún más rebeldes. Deploraban el cristianismo ortodoxo, acusando a la Iglesia de distorsionar las enseñanzas de Jesús. Creían que la ley de Dios estaba escrita en el corazón y que toda autoridad externa carecía de validez. Para ellos, ser ebionita era un estado mental, una condición espiritual que permitía la entrada en el Reino de Dios interior.

Según Harold Bloom, el gnosticismo puede ser la más antigua y básica de todas las Tradiciones de Sabiduría auténticas conocidas a lo largo de la historia. En el texto gnóstico El Apocalipsis de Adán, el gnosticismo fue transmitido al hijo de Adán, Seth, en su lecho de muerte. A lo largo de la historia religiosa, la identidad de Seth se ha fusionado simbólicamente con otros grandes seres, reuniendo las enseñanzas esotéricas de las tradiciones greco-egipcia y hebrea.

A partir de estas investigaciones, se puede deducir que las enseñanzas orales de las Antiguas Tradiciones Misteriosas subyacen en todas las religiones de la Humanidad y son la base del Judaísmo y el origen del auténtico Cristianismo. Aunque no se sabe con certeza cuánto tiempo residieron Jesús y su familia en Egipto, no es descabellado pensar que Jesús pudo haberse formado en las esotéricas Tradiciones Misteriosas durante los 18 años perdidos de su joven vida adulta. Sin embargo, también es posible que Jesús simplemente naciera con esta Sabiduría Eterna codificada en su conciencia.

Cuanto más se profundiza en el gnosticismo, más se evidencia que se trata de una síntesis de la sabiduría esotérica perenne que subyace a toda la verdadera filosofía y religión que influye en el mundo. Permite acceder al mapa universal de la Humanidad y vislumbrar una imagen holográfica que contiene "el Todo". El gnosticismo compite con el cristianismo de Simón el Mago y, aunque es producto del sincretismo, posee una esencia autónoma.

En el cristianismo, aquellos con inclinación mística que habían estudiado con Jesús pasaron a ser conocidos como cristianos gnósticos. Explorar a estos primeros místicos cristianos menos convencionales puede arrojar luz sobre la herencia de quienes se identifican como cristianos pero se sienten fuera de sintonía con el cristianismo popularizado.
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​La Gran Hermandad Blanca y las Escuelas de Misterios
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Las Escuelas de Misterios Esotéricas custodian la Sabiduría Perenne, transmitida en cada época. Estas "escuelas de comercio de la conciencia" restauran el equilibrio cuando la vida pierde sentido o se desvía. Recuerdan la gran historia del ser humano: almas espirituales en evolución a través del tiempo y el espacio, participando en el plan divino. Cuando se hace conscientemente, la vida se llena de magia y lo extraordinario se revela en lo ordinario.

Estas tradiciones milenarias, conocidas como Escuelas de Misterios, se enseñaban en secreto y rara vez eran comprendidas por las masas. Los Misterios, como la gnosis, revelan el significado más profundo de la vida, recordando que el ser humano es espiritual y eterno en esencia. La historiadora esotérica Caitlin Matthews lo expresa elocuentemente:

"Despojado de su tradición mística, un sistema externo es como una rosa sin su fragancia".

Un Misterio sagrado no es simplemente una idea elevada; es una "fragancia espiritual" interior que transforma la psique, eleva la conciencia y expande la comprensión de la identidad y del propósito vital. Estas Tradiciones de Misterios atemporales proporcionan las verdades más profundas sobre el origen y destino de la humanidad. Sumergirse en este mundo místico extiende un aura de asombro mágico a lo largo de la vida, permitiendo experimentar realmente la profundidad del propósito del alma.

En la antigüedad, los Misterios a menudo se narraban en historias diseñadas para impactar la vida emocional, expresadas en "Obras de la Pasión" que conmovían a los espectadores. Cuando algo se siente verdadero, afecta tan profundamente que se cree de todo corazón. Por eso los Maestros Gnósticos enseñaron tan a menudo a través del mito.

Los registros históricos revelan que estas tradiciones atemporales existían 4.000 años antes del nacimiento de Jesús y continuaron abiertamente unos 400 años después de su muerte. Sin embargo, el linaje de las Tradiciones de Sabiduría occidentales se remonta al inicio terrenal de la civilización en el mítico paraíso ártico llamado Hiperbórea, donde se cree que se unen el Cielo y la Tierra. Posteriormente, los Misterios surgieron en la Atlántida, el Edén y la antigua Sumeria. Debido a la fusión de tantas fuentes en las Tradiciones Sabias Occidentales, nunca se tendrá certeza absoluta sobre todo esto. Pero se sabe que la "Sabiduría Perenne" en todas las culturas proporciona el conocimiento del proceso evolutivo de la humanidad y ha sido conocido de diversas formas desde el principio de los tiempos.

La profunda realización que yace en el corazón de todas las Escuelas de Misterios es la convicción de que la humanidad es divina. Cada Misterio tiene un propósito, enseñando a comprender las realidades simbólicas que despiertan la memoria del propósito sagrado. Durante el breve tiempo en la Tierra, se debe celebrar la vida desde lo más profundo del ser y utilizarla para marcar la diferencia en el mundo. Todos tienen una esfera de influencia y pueden ayudar a mejorar la vida, no necesariamente desde podios o la palabra escrita, sino simplemente con la forma habitual de ser.

Las Escuelas de Misterios son "almas antiguas" que se reúnen para ayudar a manifestar un aspecto del proceso evolutivo por el bien del mundo. Son el lado interno de las "tribus" que viven en una dimensión de conciencia más elevada que la experimentada en la vida cotidiana. En las Escuelas de Misterios esotéricas, estas almas que despiertan se denominan "Demostradores de lo Divino".

Sin embargo, para consternación de muchos, el primitivo mundo religioso ortodoxo consideraba todo este arte metafísico como "obras del Diablo". Y todavía hoy existen reductos de ese duro juicio. Por lo tanto, no es raro sentir la necesidad de mantener los intereses esotéricos en privado. Y lo que es aún más lamentable, aunque últimamente ha habido un renacimiento de las Tradiciones de Misterio, a menos que se asista a una Iglesia moderna del Nuevo Pensamiento o se sea miembro de un grupo esotérico, la mayoría de las personas que se autodenominan "cristianas" saben poco o nada de estos Misterios Eternos que yacen en el núcleo mismo del cristianismo formativo.

Hasta principios de la década de 1930, estas Hermandades y Órdenes espirituales ocultas tuvieron que permanecer como "Sociedades Secretas", ya que sus miembros podían ser perseguidos o incluso ejecutados por ir en contra de las normas establecidas. Por eso, en los primeros tiempos, las Religiones de Misterio tuvieron la obligación de guardar secreto perpetuo y se reunían a puerta cerrada. Sus secretos se consideraban "sagrados" y hasta hoy nunca han sido revelados en su totalidad. Incluso en la actualidad, estas Escuelas esotéricas de Sabiduría no hacen publicidad ni proselitismo; las personas son atraídas hacia ellas a través de la Ley cósmica de la Atracción. Existe un dicho eterno al respecto: "Cuando el estudiante está listo, el maestro aparece".

Estas enseñanzas esotéricas consagradas por el tiempo son la base de todas las religiones y filosofías verdaderas que han impactado el mundo. Este conocimiento sagrado sostiene una conciencia que honra todos los caminos espirituales y respalda las leyes inviolables del universo. Todos los gnósticos eran seguidores de "los Misterios" de una forma u otra. Las leyes de este universo físico y las realidades simbólicas más profundas serán siempre la clave de los Misterios Gnósticos. Los iniciados en los Misterios saben que, en ausencia de estos principios universales, la vida en la Tierra estaría entregada al sinsentido y al error.

G. R. S. Mead, uno de los más aclamados investigadores del Gnosticismo, afirma que los antiguos escritos sobre la gloria del pensamiento gnóstico eran tratados de los documentos secretos más íntimos de estas Escuelas de Sabiduría sin edad. En la brillante forma poética de expresarse de Mead, dijo que estas enseñanzas databan de un período en el que:

"El genio gnóstico, como un poderoso águila, dejó atrás el mundo y se elevó en círculos cada vez más amplios hacia la luz pura, hacia el conocimiento puro, perdiéndose en el éxtasis".

Las artes sagradas metafísicas de la Tradición Misteriosa Occidental son las "herramientas del oficio" para acceder a esta forma más profunda de conocimiento. Estos métodos y técnicas sagrados incluyen las pruebas de iniciación, la alta magia, la astrología esotérica, la simbología mítica, el cristianismo místico, la psicología esotérica, la alquimia, el chamanismo, la numerología, el Tarot, la geometría sagrada, los ritos de iniciación nativos y celtas, la antigua pompa griega, las invocaciones a la Diosa, el Camino del Árbol de la Vida de la Cábala judía y el Misterio experimental del Santo Grial. Sin duda existen más escuelas sagradas de despertar además de las mencionadas aquí, pero éstas son las que se pueden nombrar.

Los terapeutas griegos de las escuelas Eleusina y Órfica utilizaban la pompa y los estados extáticos no ordinarios de conciencia para acceder al arte, la belleza, y al misterio de la muerte y el renacimiento.

Los hermetistas egipcios o iniciados de Isis y Osiris tenían técnicas específicas para trasladar la sabiduría de los mundos superiores a la vida ordinaria, a menudo a través del Tarot y la Numerología.

Los zoroastrianos persas eran conocidos por lidiar con la tensión de los opuestos del bien y del mal.

La Escuela de Antroposofía de Rudolph Steiner enseña la unión de la personalidad humana con el alma.

Los Comentarios de Gurdjieff se centran en la integración del ego y la trascendencia.

La Orden Celta de los Druidas busca el Misterio de la Tierra Media y los Secretos del Santo Grial.

Los Caballeros Templarios fueron sacrificados por los romanos por su creencia en el conocimiento espiritual transmitido directamente.

Los Esenios y los Cristianos Gnósticos se someten a las Iniciaciones Cristianas para "Conocerse a Sí Mismos" y aprender sobre el verdadero Jesús, María Magdalena y la verdadera misión de Cristo.

La Escuela de la Francmasonería enseña a sus Iniciados a recordar sus deberes sagrados en la vida como servidores de la Humanidad.

La Escuela Arcana de Alta Magia enseña cómo manifestar el Espíritu en el mundo ordinario.

Los místicos judíos, engendradores de la sagrada Cábala y su eterno Árbol de la Vida, enseñan el Plan Divino: "Como es arriba, es abajo".

Los alquimistas buscan encontrar la Piedra Filosofal, el centro del Ser, "transmutando el plomo en oro" a través de un proceso purificador de transformación de la naturaleza sombría en luz.

Los Rosacruces enseñan alquimia mental y espiritual y creen en el logro de la pureza, la apertura de corazón y la transformación a través del sacrificio de la naturaleza inferior.

Las tradiciones de las diosas de Grecia y Roma enseñan las cualidades internas y los ritos de paso que despliegan el principio femenino esencial para equilibrar el poder y la autoridad masculinos.

Las enseñanzas teosóficas de Helena Blavatsky y del Maestro Tibetano Djwhal Khul guían en el conocimiento directo de la verdadera herencia como almas espirituales.

La Gnosis es el "saber" que reside detrás de todas estas Tradiciones sagradas. Como bien sabían los gnósticos, los Misterios no pueden enseñarse de una persona a otra; deben "captarse" a través de la gnosis, mediante el propio estudio profundo y la revelación intuitiva. En el gnosticismo, los candidatos aprobados por los Maestros de la Sabiduría son iniciados en "los Misterios" y se les muestra cómo descubrir por sí mismos el ennoblecimiento del alma humana. Descubren que los Misterios son acontecimientos espirituales reales que suceden internamente, como una experiencia de muerte o renacimiento, milagros que crean un cambio en la psique que puede transformar la vida para siempre.

Sin profundas percepciones y revelaciones, los Misterios simplemente no pueden ser comprendidos; desafían cualquier tipo de dogma o análisis lógico. Como siempre enseñó el gnóstico San Pablo, los principados y potestades divinos sólo pueden conocerse a través del misterio.

En el sentido más profundo, esta vida humana es, en efecto, un misterio inefable. Actualmente, los científicos no comprenden qué es la conciencia ni de dónde procede. Aunque tanto científicos como metafísicos han reflexionado, nadie sabe realmente de dónde viene la humanidad ni cómo se creó este mundo. Abundan las teorías, pero ninguna de ellas ha demostrado ser la respuesta a estas imponderables preguntas de toda la vida. El gnosticismo seguirá siendo siempre un camino místico y misterioso si quiere realmente honrar la integridad de sus valientes antepasados.

Cada vez que se siente "la llamada", el misterio de la evolución toca las almas y despierta alguna pieza olvidada del extraordinario viaje a través del Tiempo. Puede que se esté escuchando "la llamada" en este momento para estudiar más o unirse a una Escuela de Misterios para reencontrarse con el propio linaje terrestre/celestial. 

Desde que los antepasados egipcios/griegos sentaron las bases del pensamiento occidental, el mandamiento griego Gnothi Sauton, "Conócete a ti mismo", ha impregnado la filosofía e inspiración. Como proclamó una vez el excelso dios griego Hermes, "Quien se conoce a sí mismo conoce el Todo". Y aunque este antiguo aforismo es la cumbre del conocimiento en casi todas las culturas del mundo, buscar el conocimiento del Ser como una forma de recordar la naturaleza divina quedó enterrado bajo los dictados retóricos de la ortodoxia cristiana, a menudo visto como arrogancia espiritual, o incluso blasfemia. En cambio, a los cristianos se les enseña habitualmente que siempre deben ponerse en último lugar. Sin embargo, el viaje interior muy personal hacia el autoconocimiento y el recuerdo de la unidad con Dios fue una parte vital de las enseñanzas originales de Jesús, que los cristianos gnósticos continuaron con apasionada intención.

A través de la gnosis, se aprende que el ser humano es la conciencia misma. Y esta conciencia es infinita y eterna. Así que, no importa lo que ocurra, el Ser observador permanece. Incluso en el momento de la muerte, la conciencia estará diciendo: "Oh, mira. Ahora estás 'muerto'". El autoconocimiento elimina todo miedo a la muerte, porque lleva más allá de esta mera existencia humana temporal y sitúa al individuo en su vida arquetípica inmortal. Como promete uno de los pasajes favoritos del Evangelio gnóstico de Tomás:

"Los vivos que vienen del Viviente no conocerán ni el miedo ni la muerte, pues está dicho: Quien tiene Autoconocimiento, el mundo no puede contenerlo".

El conocimiento del Ser arquetípico es una gnosis enraizada en el amor y la sabiduría espirituales. Los gnósticos creen que llevar este conocimiento de la herencia divina a los demás es la misión en la Tierra. Esto da a la vida un sentido profundo de propósito sagrado, y se vivirá libre de las restricciones de creerse "sólo humano". Como dice este discípulo gnóstico en El Evangelio de Felipe:  

"Aquellos que han llegado a ser libres a través del conocimiento se convierten en siervos amorosos de aquellos que aún no tienen este conocimiento y libertad. El conocimiento (gnosis) les hace capaces de esto porque son libres, incluso de su libertad."

En la Tradición Gnóstica, se encuentra un movimiento espiritual esotérico profundamente arraigado que es a la vez religioso y psicológico por naturaleza. Los gnósticos sabían que para tener una espiritualidad auténtica, hay que tener una psique sana. En sus múltiples formas de expresión, el gnosticismo es un modelo psicológico formativo y duradero de la vida interior de la humanidad. Es la ley espiritual escrita en el corazón, comprendida a la manera de cada uno. Y como es bien sabido, aunque el intelecto pueda mentir, lo que se conoce en el corazón siempre será la verdad de fondo.

Al igual que el cristianismo derrumbó el viejo y anticuado sistema de la religión, el gnosticismo derrumbó el viejo y anticuado sistema de buscar siempre fuera de uno mismo para encontrar la identidad, volviéndose hacia dentro, hacia la propia naturaleza divina. En el pensamiento gnóstico, el Autoconocimiento aporta la verdad del origen y destino espirituales, una respuesta intuitiva a las dos preguntas fundamentales de la humanidad: ¿De dónde viene el ser humano y adónde va?

La ciencia pretende descubrir el origen de la naturaleza humana y erradicar todos los viejos mitos religiosos relativos a la creación y el destino. Sin embargo, el resultado final del científico es siempre decir: "Pero entonces, ¿quién creó eso? ¿De dónde surgió la idea de "Dios"? ¿Y cómo empezó la vida?". Quizá estas preguntas sigan siendo siempre los enigmas irresolubles de la existencia. Y esto fascinaba a los gnósticos, que eran devotos especuladores sobre este mismo tema.

Para los gnósticos místicos, Dios es aquel "en el que se vive, se mueve y se tiene el ser". La psique humana contiene la sustancia de una esencia eterna imperecedera de Dios, lo que significa que el Yo ideal y Dios están intrincadamente unidos. En el pensamiento gnóstico, no es necesario hacer distinción entre el Yo arquetípico y una imagen de Dios en la psique. La autorrealización puede ser, en efecto, la encarnación de Dios aquí en la Tierra.

En este sentido, todo lo que es "religión" es una parte natural del ser humano, no algo que sólo se proyecta en el mundo exterior de los rituales religiosos, el clero y las instituciones. La junguiana Marie-Louis Von Franz lo explica de forma sencilla: "La religión se convierte en la experiencia numinosa personal del ser humano individual". Así que la gnosis, con sus revelaciones simbólicas de la sabiduría innata, puede llevar allí.

En el gnosticismo, así como en la psicología junguiana, el verdadero Ser es el plano del humano ideal, tanto la fuente última como la culminación divina de esta vida humana mágica. Pero en realidad no hay forma de comprender el Ser esencial mediante la lógica analítica o los hechos literales; se debe utilizar la imaginación creativa para acercarse siquiera al misterio de la esencia. Se puede imaginar metafóricamente el Ser como la semilla del alma espiritual en la psique humana, o incluso más poéticamente como "la Promesa" en medio del ser. Para los antiguos maestros gnósticos, que pensaban tanto mística como poéticamente, los que recibían "la Promesa" eran los que recordaban que eran divinos. El primer texto gnóstico conocido, el Códice Bruciano, dice que cuando se despierta, el ser humano es:

"...marcado con el Sello de Dios, se le da el nuevo misterio de las cualidades del alma de Gloria, Gozo, Júbilo, Alegría, Paz, Esperanza, Fe, Amor y Verdad Imperecedera, para que sea dios y sepa que viene de Dios".

Esta es una hermosa narración en verdad, pero ¿cómo en el mundo se está "marcado con el Sello de Dios"? Tal vez signifique que se ha completado gran parte del trabajo del ego y que el ser se elevará a la estatura del Yo mayor. Como se describe en la tradición esotérica: "El espíritu ha montado sobre los hombros de la materia". En la Tradición Misteriosa Occidental, se dice que el ser humano es el "nuevo grupo de servidores del mundo", aquí para ayudar a la humanidad a crecer hacia la maduración plena. Y sólo se puede hacer si se es. Aprender a ser el auténtico Ser es la espiritualidad viva de los gnósticos. Es un proceso real de despertar, no de adoctrinamiento en un conjunto rígido de creencias religiosas. Una espiritualidad viva relaja en el mero hecho de ser. 

Los gnósticos valentinianos de Alejandría proclamaban que los cristianos convencionales tienen fe, pero los gnósticos tienen conocimiento. Y aunque el padre de la Iglesia Ireneo fue el portador de la antorcha de las batallas contra las herejías, estudió intensamente a los gnósticos "heréticos" y supo que esto era cierto:

"Afirman que el hombre Interior y Espiritual es redimido por medio del conocimiento, y que ellos, habiendo adquirido el conocimiento de todas las cosas, no necesitan nada más, pues ésta es la verdadera redención, de ahí que repudien la salvación por la fe."

La importancia crucial de obtener el verdadero autoconocimiento es el corazón mismo del gnosticismo. Los gnósticos sentían que si no se recordaba quiénes eran, se había perdido el sentido de la encarnación. Y esto se expresa profundamente en el Evangelio de Tomás:

"Cuando te conozcas a ti mismo, entonces serás conocido, y sabrás que eres hijo del Padre viviente. Pero si no te conoces a ti mismo, vivirás en vano y serás esa vanidad... Quien conoce el Todo, pero no se conoce a sí mismo, carece de todo".

La angustia que proviene de la ignorancia de la verdadera naturaleza es como una niebla que nubla la visión, de modo que la realidad no puede verse a dondequiera que se mire. En la vida física, la ignorancia se convierte en confusión y en tomar caminos equivocados. En la vida emocional, es ansiedad preocupante, autocompasión y aferrarse a la pena o a la desilusión. Y en la vida mental, es morar en una existencia incómoda con nociones ilusorias sobre la plenitud. Pero el Evangelio gnóstico de la Verdad da la esperanza de que se puede aprender a ver con claridad, diciendo que cuando se tiene conocimiento, la ignorancia desaparece y el ser humano se siente realizado.

Rudolph Steiner, fundador de la Antroposofía y de las Escuelas Waldorf, fue considerado un hereje gnóstico por muchos en el mundo convencional. Basó su obra en la premisa de que, para que la humanidad evolucione, debe adquirir conocimiento de la vida espiritual y vivir conscientemente como almas despiertas. Steiner creía que sólo "una Humanidad rezagada" se preocupa meramente de los asuntos físicos. En una conferencia que pronunció en Suiza en 1923, lleva al núcleo mismo del gnosticismo cuando dice:

"Los hombres deben despertar esas facultades interiores del alma que una vez dieron origen al saber mitológico de los tiempos antiguos. Porque sólo elevándose a la esfera del conocimiento imaginativo pueden permanecer con plena conciencia en la corriente de la evolución humana que fluye hacia adelante."

El autoconocimiento es un proceso sagrado, amoroso y sanador que viene directamente de la Fuente. La clave es aprender a volverse hacia dentro, para poder escuchar la voz del Yo mayor y su respuesta amorosa, sabia y creativa a las circunstancias de la vida. Por desgracia, la mayoría pasa el tiempo centrado en la vida exterior. Pero cuando se confía y se sigue la sabiduría inherente y la imaginación creativa, se encuentra el tesoro enterrado en la propia psique. Y se cree que la humanidad está siendo llamada actualmente a vivir en esta forma de ser más elevada y auténtica. Se ha entrado en la Era de Acuario, que según los astrólogos esotéricos es la Era de la Autorrealización. En el lenguaje de los místicos, los "Señores de la Evolución" están haciendo avanzar al ser humano. 

Pero como los gnósticos, si se entra en este Camino hacia el Autoconocimiento y uno se centra interiormente en la sanación emocional y la trascendencia, la gente a veces malinterpreta, o incluso menosprecia. La autoexploración puede ser juzgada como "mirarse el ombligo" o "vivir en el país de la fantasía". Incluso puede considerarse "anticristiano" pensar en uno mismo. Y esto es un grave malentendido. ¿Cómo se va a superar el egoísmo inconsciente si nunca se observa a uno mismo?  

En otra ocasión, una mujer buscó a un conferencista después de que hubiera dado una charla sobre transformación personal para decirle que tenía que entender que la palabra "transformación" es mala, que así lo dice la Biblia. Pues bien, dio la casualidad de que el conferencista llevaba consigo las notas de su nuevo libro, donde cita Romanos 12:2 al principio de un capítulo: "No os conforméis a este mundo, sino transformaos por medio de la renovación de vuestra mente...". Cuando le mostró este pasaje bíblico, la mujer se marchó enfadada.

Algunas personas necesitan este tipo de dogma rígido para consolarse o remediar sus propias inseguridades. El camino gnóstico es más heroico; no depende de reglas memorizadas de ningún tipo y requiere que se asuma plena responsabilidad por las creencias y las elecciones que se hacen en la vida.

Los gnósticos siempre han vivido adelantados a su tiempo en este mundo "como ciudadanos de otro Reino", como custodios de un estado del ser que este mundo, por regla general, aún no honra: la sabiduría de la propia y verdadera naturaleza. Viven en el límite creciente de la conciencia humana, no por su afiliación a ningún grupo espiritual en particular, sino porque sus almas lo ordenaron incluso antes de que nacieran. En el silencio de sus corazones meditan sobre este Auto-recuerdo y se esfuerzan por vivir día a día como el individuo centrado y único que fueron creados para ser.

Los cristianos gnósticos creían que Jesús vino a recordar que, como seres espirituales, la vida aquí en la Tierra es como la escuela a la que se asiste para aprender a dominar la condición humana. Pero he aquí el funesto desafío al que todos han tenido que enfrentarse: Para aprender a ser humanos, han tenido que "desnudar" su naturaleza inherentemente divina y volverse plenamente humanos; han tenido que serlo para conocerlo. Aun así, nunca debieron perderse en las "cosas de este mundo" y olvidar su herencia espiritual. Pero como el ego humano atropella tan fácilmente al alma mientras se vive en este mundo materialista, el hecho indeleble de la verdadera identidad ha quedado enterrado y, para muchos, incluso olvidado. El poeta gnóstico Robert Browning lo recuerda en su elocuente poema Paracelso:

"Hay un centro íntimo en todos nosotros donde la verdad habita en plenitud; y alrededor y alrededor, pared sobre pared, la carne grosera la acorrala".

Con dedicada perseverancia, el ser humano se ha dejado "acorralar" por la persona del ego impulsada por el poder y buscadora de placer que la mayoría cree ser en realidad, sin pensar apenas en que esta vida terrenal es un Reino sagrado de almas espirituales. Y para desgracia de la humanidad, cuanto más se confía en ser sólo un ego humano que vive en el superficial "mundo de las apariencias", más se condena a la miseria y la alienación. La sagrada sabiduría esotérica y el conocimiento del verdadero Ser mantienen firme al ser mientras atraviesa las pruebas de vivir en este azaroso mundo. Como recuerda el Dr. Carl Jung: "Siempre son las revelaciones de lo sobrehumano las que sacan al ser humano de sus angustiosas circunstancias vitales." Y en el Evangelio Gnóstico de Felipe se dice:

"Si conocéis la verdad, la verdad os hará libres. La ignorancia es esclavitud. El conocimiento es libertad. Si conocemos la verdad, encontraremos en nosotros los frutos de la verdad. Si nos unimos a ella, nos traerá la plenitud".

En el gnosticismo, aprender a ser plenamente humano es la base necesaria para ser espiritual. Se tiene que crecer en la naturaleza espiritual con la madurez del verdadero y más elevado Yo. De lo contrario, el ego distorsionará la "espiritualidad" para sus propios fines egoístas. Por lo tanto, mientras que el cristianismo ortodoxo se centra en que el ser humano sea más espiritual, los gnósticos hacen todo lo contrario: se centran en que sea más humano. Saben que el ser ya es espiritual; es humano el aprender a serlo, Para ellos, llevar el alma espiritual vaporosa a una forma física plenamente encarnada es la tarea sagrada. Como dice María Magdalena en su evangelio, "Jesús nos llama a ser plenamente humanos".

Esto es lo que sin duda quiso decir Jesús cuando dijo: "Sed, pues, vosotros perfectos, como vuestro Padre que está en los cielos es perfecto." No hablaba de ser impecables, sino de ser completos como el Ser que Dios hizo ser a cada uno. Anthropos es la palabra griega que mejor describe el arquetipo humano plenamente desarrollado. Curiosamente, como señaló el teólogo Jean Yves Leloup, en español no existe una palabra para designarlo. Así que simplemente se debe poner en mayúsculas la palabra "yo".

Los primeros cristianos gnósticos creían que el ser humano vino a la Tierra para ser Dios en forma humana, para que Dios pudiera experimentar el "juego de la creación" sensual a través de cada uno. Carl Jung fue un maestro de este drama divino entre Dios y el hombre. Tenía la certeza de que una nueva imagen de Dios busca constelarse en la psique humana. En Respuesta a Job, considerado su libro más gnóstico, Jung insistió en que tanto lo terrenal como lo celestial están evolucionando: No sólo la Divinidad permite al ser humano evolucionar, sino que Dios también puede estar evolucionando a través de la humanidad. Sin duda, un pensamiento convincente: Quizá se esté trayendo el Reino de Dios a la Tierra.
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​La Iniciación gnóstica hacia la Iluminación
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Según las enseñanzas del Maestro Tibetano Djwhal Khul, la Iniciación se define como una expansión de la conciencia que abre la mente y el corazón a reconocimientos exclusivos de aquello que ya existe. Cada Iniciación emprendida representa una iluminación, comparable al amanecer del sol, que conduce hacia una conciencia completamente nueva. Esta fuerza activa interior impulsa la propia evolución y mantiene a la humanidad avanzando en la búsqueda constante de alcanzar su potencial más elevado. La Iniciación es el proceso que despierta la comprensión de que somos almas espirituales encarnadas en forma humana, un proceso de elección consciente para evolucionar que trasciende el intelecto. Los iniciados viven más desde la intuición, que finalmente conduce a la iluminación, la omnisciencia mística del alma. Estas son las tres capas de la vida mental en evolución.

La mayoría de las personas no se sienten atraídas por esta forma acelerada de crecimiento, centrándose en los detalles cotidianos de la satisfacción en el mundo ordinario. Incluso aquellos con inclinaciones religiosas a menudo prefieren simplemente recurrir a "la vía de la creencia" basada en el testimonio de un líder específico. Sin embargo, desde la perspectiva gnóstica, los pactos y los credos nunca pueden reemplazar la experiencia viva. Memorizar dogmas, según esta perspectiva, podría considerarse una forma de autohipnosis y una manera de evadir los desafiantes retos del crecimiento espiritual y la iluminación.

El gnosticismo enseña que los seres humanos son organismos autoevolutivos, y que nadie, ni siquiera Dios, los hace crecer. La iniciación es un proceso autoelegido que penetra cada vez más profundamente en el corazón de los Misterios y en la mente de Dios. Es la propia energía la que se invierte en esta sagrada empresa de vida consciente, requiriendo un deseo genuino para recorrer este Camino. En los círculos metafísicos, existe un dicho comúnmente citado: "Para recorrer el Camino, uno debe convertirse en el Camino".

Asimismo, en el Evangelio de Juan 14:6, cuando Tomás preguntó a Jesús cómo podían conocer el camino, Jesús respondió: "Yo soy el camino, la verdad y la vida; nadie viene al Padre sino por mí." En un sentido esotérico, el camino representa el proceso iniciático; la verdad es la identidad como Ser divino/humano; y la vida implica vivir la historia más grande.

Cabe destacar que rara vez se tiene una conciencia plena de estar experimentando una Iniciación; sus efectos suelen ser simbólicos o intangibles, transformando la psique de maneras que pueden pasar desapercibidas en el momento. Generalmente, se toma conciencia de haber atravesado una Iniciación al reflexionar sobre la vida reciente y percibir que algo significativo ha cambiado internamente. Se pierde por completo el interés en alguna preocupación que antes ocupaba la mente, convirtiéndose literalmente en alguien diferente, más centrado y menos reactivo.

Los Iniciados han trascendido la vida ordinaria en el mundo y, al mismo tiempo, están plenamente presentes aquí como seres humanos normales. Son los trabajadores invisibles dedicados y experimentados que sirven bajo la dirección del Logos Planetario en todas las áreas de la vida humana. Algunos asumen funciones de liderazgo en diversos países, a menudo en altos cargos, pero no siempre es así; muchos son simplemente individuos comunes con un alto nivel de funcionamiento que llevan una vida cotidiana normal. Están "en el mundo pero no son de él", viven en constante recuerdo de su naturaleza divina sin comportarse de ninguna manera que los haga parecer especiales.

Como constructores del mundo venidero, los Iniciados son los que "van primero" para crear la nueva civilización conocida como el Quinto Reino en la Naturaleza. Su voluntad personal y su voluntad espiritual se han unificado, pudiendo reflexionar simultáneamente sobre la forma de ser humana y la espiritual. Se está hablando de un proceso que subyace a la forma habitual de pensar sobre uno mismo, pero al exponerlo con palabras, muchos reconocerán exactamente a qué se refiere.

En la actualidad, no solo numerosos individuos están atravesando un momento de metamorfosis esencial, sino que la humanidad misma está experimentando una Iniciación, una ampliación de la mente colectiva. En tiempos antiguos, este proceso sagrado y eterno tenía lugar en los entornos protegidos de los conventos o escuelas de misterio, donde los altos Iniciados y sacerdotisas cuidaban a los aspirantes, protegiéndolos de extraños que podrían descartar o dañar a estos nuevos y vulnerables seres en formación. Los neófitos son frágiles y requieren un contexto y una validación que les brinden apoyo, como pequeños árboles que se tambalean en medio de una tormenta cuando se someten a un proceso iniciático. En este mundo moderno, se enfrentan estas pruebas iniciáticas en la vida cotidiana con muy poca orientación y, a menudo, sumidos en la confusión y la intriga.

Las iniciaciones ocurren gradualmente a medida que se recorre el "Camino de Retorno" hacia la Fuente. Después de involucrarse plenamente en la condición humana para conocerla, se comienza a evolucionar hacia arriba y hacia afuera de ella. Paso a paso, este proceso psicoespiritual sagrado se compone de operaciones mentales y psíquicas que inspiran con motivaciones, sentimientos y aspiraciones elevadas. Ser un Iniciado significa que uno ya no está centrado meramente en las formas habituales de estar en la vida; es una transformación completa de la conciencia, un estado que debe ser ganado y es muy poco común. En la filosofía esotérica, este es el camino de la evolución superior conocido como el Camino del Servicio a la Tierra. Uno está aquí no solo para tener una vida personal, sino para estudiar la vida y ayudar a la humanidad a realizar más plenamente su potencial innato.

Ahora bien, es fácil pronunciar estas palabras, pero este proceso de convertirse en Iniciado es verdaderamente una prueba. Está lleno de tareas a las que se debe someter para equilibrar el ser físico, emocional y mental y abrir el corazón, para poder vivir como el Ser humano/divino que realmente se es. Al convertirse en Iniciado, muchos de los juicios y opiniones limitadas simplemente dejarán de existir, y se establecerá una relación con los compañeros de viaje con un fuerte sentido de camaradería y compasión.

Cada vez que se toma una Iniciación, se ha pisado un peldaño más alto de la escalera evolutiva y se experimenta la vida en un plano más amplio de aceptación y comprensión. Este proceso psíquico libera cualquier bloqueo que se tenga y que esté inhibiendo la transformación.

El viaje iniciático podría considerarse como una síntesis continua de revelación. Es un proceso vivo que ocurre realmente en la conciencia, llevando constantemente hacia la realización de que se es un alma inmortal que actualmente vive en el tiempo y el espacio. Carl Jung llamó a este proceso la solificatio, la operación alquímica que consiste en separar la materia prima en cuerpo y alma, para luego reunirlo todo y convertirse en el Yo objetivo más amplio, más allá del ego.
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